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Ensayo: 

Siete temas en busca 
de un pensador. 

Los perros no ladra
ron marca un hito en 
la narrativa costarri
cense, tanto por sus 
contenidos como por 
su novedosa estructu
ra. Por una parte esta
blece definitivamente 
la tendencia urbana de 
nuestra novela y por 
otra introduce abierta
mente el tema de la 
burocracia nacional, de 
su personaje-clase; pro
tagonista identificado 
en su personalidad par
ticular y que en mucho 
encarna el paradigma 

anonimo, empleado 
público, padre de fami
lia, se configura el 
fastidio de un gran 
sector social del país; 
sus fracasos íntimos, 
sus pérdidas secretas. 

Sus personajes son 
como héroes de la frus
tracción; consciente o 
inconscientemente, 
experimentan la inco
modidad de no haber 
logrado sus objetivos, 
incluso de carecer de 
un sentido vital y so
cial para sus tareas. 
Viven como atrapados 
en una dimensión' dife
rente, casi desvincula
da de la realidad ex
terior, con otras exi
gencias y otros senti
dos de las cosas. 

En ese mundo ofici
nesco, poblado de es
critorios, teléfonos, pa
peles y más papeles, 
se revela con todo rea
lismo el drama cotidia-

1 no de u nos seres des
'¡ humanizados; sus intri
gas, hipocresías. sus in-

diferencias frente a las 
necesidades de los 
otros: la vida sin pers
pectiva. Y luego, fuera 
de ese ambiente buro
crático, la rutina de 
los pequeños detalles 
familiares, la aventura 
extramatrimonial ·y 
la evasión de todo eso, 
pero no precisamente 
en términos heróic('s, 
sino en la única mane
ra que el medio ofre
ce a unos hombres 
sin carácter que no 
los obligue a encarar
se con sus circunstan
cias: la mesa de tragos, 
donde siempre se re
construye el mundo 
sin riesgo alguno. 

Unos personajes 'se 
mantienen dentro de 
la ignorancia de su :ii
tuación personal y 
otros acatan __ resi<ma-
damente los hechos 
que no les satisface, 
que les molesta, por
que sienten que no 
pueden hacer sus pro
pias elecciones en 
una sociedad que los 
limite. Sin embargo 
no luchan por conquis
tar esas elecciones per-

.JO 
tinentes. Ou izá por eso 
ne hay en ellos sefla
les de angustia exis
tencial en el sentido 
sartreano, sino simple
mente la defraudación 
en sus manifestaciones 
sustanciales. La abulia 
empera en ellos y su 
asentimiento institu
cionaliza la enajena
ción. 

Sobre los espesores 
de esa atmósfera tem
poral descansan las ob
jetividades de la na
rración; los silencios 
muchas veces obliga
dos de la realidad que 
muestra sus grietas, 
para declarar sincerida
des mentirosas que 
afirman valores consi· 
derados por la socie
dad como seguros y 
permanentes. 

E 1 mecanismo na
rrativo a base de uni
dades dialogales, ad
quiere una especial 
energía que funda 
anécdotas y actuan·· 
tes e instaura constan
temente universos don
de los actos más insig
nificantes, los sucesos 
de todos los días; 
los objetos, las ca
lles, las conversacio· 
nes telefónicas o en el 
café, los cigarrillos, 
ciertos edificios, co
bran de pronto densi
dades insospechadas. 
Ellos disponen los va
lores significantes del, 
relato. 

-Uno de los mayores 
méritos de esta novela 
estriba en poner al 
desnudo la defrauda
ción vital en los indi
viduos de la burocra
cia y clase media cos
tarricense, condiciona
dos de conformidad 
con los intereses de la 
burguesía. 

Esta importante no
vela obtuvo en 1966 
el Premio Aquilea J. 
Echeverría de novela. 


